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La influencia de Henrik Ibsen, uno de los más importantes autores del siglo XIX, se ha ex-
tendido a todo el siglo xx y perdura todavía. Autor polémico y comprometido, en sus dramas 
afronta y somete a discusión problemas fundamentales de la vida. Crítico moral y social, presta 
especial atención a algunos temas que no han perdido actualidad: la deshonestidad en la política, 
la situación de la mujer (Coso de muñecos), las enfermedades hereditarias (Espectros). Pero junto 
a los problemas sociales se interesa también por los del individuo y el personaje adquiere gran 
relieve, haciéndose visible la preocupación moral en el héroe del drama. Además de su fina 
artesanía para construir la acción, tiene el mérito de haber escrito un teatro de ideas que es 
también vivo y dramático. 
La falta de escrúpulos de los empresarios, la inmoralidad de los políticos y de la comunidad, 
que se enfrenta a quien intenta abrirle los ojos, son los temas principales de Un enemigo del 
pueblo, donde el médico de un balneario descubre la existencia de sustancias nocivas en las aguas. 
Avisa pues al alcalde y a los propietarios, así como a sus conciudadanos, para que se adopten 
las medidas pertinentes. En un primer momento, los medios de comunicación parecen estar de 
su lado, pero cuando todos ven amenazados sus intereses económicos reaccionan en contra 
del médico y proceden a aislarlo. 
Juan Mayorga se ha hecho cargo de la versión, concediendo gran protagonismo al lenguaje 
con un rico y espléndido castellano, que tiene la ductilidad necesaria para adaptarse también al 
nivel sociocultural de cada personaje, como muestran convincentemente el habla de los políticos 
y las discusiones en la asamblea. Ha actualizado el texto de Ibsen respetando escrupulosamente su 
mensaje, reemplazando únicamente el periódico local por un canal televisivo y para caracterizar la 
contaminación introduce el término más moderno y tecnológico de «metales pesados». Para dar 
más agilidad al texto, ha reducido a uno los dos niños del original del dramaturgo noruego y ha 
dado más cuerpo a los personajes femeninos: a Kat y sobre todo a Petra, la hija del médico que, 
compartiendo las ideas del padre, acusa al director del canal televisivo de no hacer cultura, sino 
de emitir programas sensacionalistas y de cotilleo, una crítica de rabiosa actualidad. El periodista 
Billing se transforma en una presentadora preocupada sólo por la audiencia y Aslaksen, jefe de 
un grupo de empresarios en Ibsen, es aquí el líder de un partido llamado «Plataforma Cívica». 
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La versión de Mayorga dibuja a un doctor Stockmann muy humano, destacando su sinceridad 
y su coraje, pero también revelando su engreimiento científico, mostrando claramente su doble 
personalidad, como por otro lado había hecho Ibsen. Sabemos que el estreno de la obra en 
1882 provocó reacciones sobre todo por su afirmación de que «el mayor enemigo de la razón 
y de la libertad es el sufragio universal [ ... ] La mayoría tiene la fuerza, pero no tiene la razón. La 
razón siempre está en la minoría». En un encuentro con obreros, Ibsen explicó que la minoría 
que él defendía era «la aristocracia del carácter; de la voluntad». 
Mayorga ha subrayado también el conflicto principal de la obra, público y privado, en el cho-
que entre el doctor y el alcalde, que es su hermano. Se trata de dos personalidades totalmente 
distintas que intentan imponer su visión del mundo y su voluntad. El doctor tiene una mentalidad 
científica y defiende la verdad a toda costa, mientras que el otro, mucho más práctico, defiende 
su poder por encima de cualquier otra consideración y sin exclusión de medios. El médico se 
da cuenta del riesgo de que la democracia degenere, manipulada por un mundo político que, 
ayer como hoy, emplea dobles lenguajes y se sirve de canales televisivos que aparentan estar 
en contra del poder, pero que terminan pactando con él. Por todo ello, aun siendo el único 
que desea ser útil a su ciudad, con la verdad por delante e incluso perjudicando a su propia 
familia, se le considera un traidor. El hermano alcalde moviliza todos los recursos que, en todos 
los tiempos, la clase política emplea cuando ve amenazados sus intereses, aparcando incluso 
sus antiguas discrepancias para enarbolar la bandera del bien común: teje grandes mentiras y 
manipula a los ciudadanos estrechando pactos con los medios de comunicación que presumen 
de independencia. Está implícita la idea de que hay más comunidad de intereses, más proximidad 
real, entre los niveles dirigentes de las distintas formaciones políticas, aun opuestas, que entre 
éstos y la ciudadanía trabajadora que les vota. Partidos bisagra como el de Aslaksen, con su 
aparente independencia, son típicos de este juego. 
Mayorga, con su preciso uso del lenguaje, logra acentuar el ya gran valor profético de la obra 
de Ibsen en su identificación de las ocultas alianzas entre el poder político visible, los intereses 
empresariales, industriales y financieros, y los medios de información. En esta versión, el espectador 
intuye aún más claramente ese mundo de clanes urbanísticos, juntas municipales, grandes obras y 
contratas públicas, recalificaciones de terrenos y financiación oculta de los partidos que arrollan 
toda consideración de impactos ambientales, del bienestar general actual y futuro. Pero no se 
le engaña con la ingenua idea de un puñado de ávidos oportunistas sin escrúpulos y un pueblo 
ignorante y explotado, pero en esencia bueno. Todos participan en alguna medida del pecado 
colectivo de buscar sólo el propio interés inmediato pisoteando la verdad: es la posición frente 
a ésta la auténtica medida de la altura de una sociedad. La verdad incómoda polariza en contra 
a todos sin distinción y sólo encuentra aliados en esa minoría, en esa élite moral invocada por 
Ibsen, condenada al aislamiento o incluso a la suerte fatal del mensajero clásico. 
La versión actualizada de Mayorga acentúa la profecía de las resistencias que opondrá toda 
una civilización para aceptar los cambios y renuncias que la gestión global de la contaminación, 
el agotamiento de los recursos, la crisis energética e hídrica, las consecuencias del cambio cli-
mático imponen ya inexorablemente. No emerge un panorama optimista sobre la capacidad 
de la ciudadanía, y menos aún de la clase política, con un patrimonio genético orientado sólo a 
la conquista y conservación del poder, de hacer frente a estos desafíos. Interesante y amena la 
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caricatura que Mayorga hace, por boca de Kul, de la mecánica de la transacción, el compromiso y 
el chantaje con que el viejo poder consigue perpetuarse, adornándola en un brillante monólogo 
con la nota cómica de la transmisión fetichista de un abrigo entre generaciones al mando de la 
empresa contaminadora. 
Sirviéndose de elementos audiovisuales, Gerardo Vera ha montado un gran espectáculo, a 
pesar de la dificultad, debiendo pasar constantemente de un espacio a otro. Le ha sido sin duda 
útil su experiencia cinematográfica, que le ha ayudado a dar la velocidad que requiere la pieza, 
cuya acción se desarrolla en un espacio temporal muy breve. El escenario está rodeado de 
pantallas planas de vídeo. El comedor de la familia se transforma de centro íntimo de la vivienda 
en despacho del director del canal 99 y en el local donde tiene lugar la asamblea. Es ésta sin 
duda la escena más emocionante, donde, totalmente abatida la cuarta pared, los espectadores 
llegan a ser los mismos ciudadanos a quienes el doctor Stockmann pretende informar de la 
contaminación de las aguas. 
Todo el reparto es de altura. Señalamos especialmente aFrancese Orella en el papel del 
Dr. Stockmann, y a Enric Benavent en el del alcalde. Sus pugnas dialécticas alcanzan cumbres 
insuperables. Elisabet Gelabert es una Kat sensible y amorosa, preocupada por la suerte de la 
familia, pero solidaria con el marido en la adversidad. Olivia Molina imprime fuerza y emoción 
al personaje de Petra. Son dignos de señalar también Israel Elejalde, el ambiguo director del 
Canal 99, Chema de Miguel, el oportunista jefe de la «Plataforma Cívica», y Rafael Rojas, el 
capitán Hoster; el único amigo del doctor derrotado. Walter Vidarte, Kul, demuestra todo su 
oficio especialmente en el monólogo. El público, entusiasmado, aplaudió y ovacionó a los actores 
llamándolos al escenario repetidas veces. 
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